
Una estampilla 
a Me ha llegado una ,carta desd e los Es- Pien so que un sello como ést e, que 

tados Unidos y me he quedado mirando dará }a vuelta al mundo, en miJlares de 
largo tiempo, fascirrado, la estampilla que sobres, no sólo constituye un homenaje 
trae el sobre. Es un sello vertical de co- al científico que nació en Grecia, obtuvo 
lor marrón de trece centavos. Lo que ha su doctorad-0 en Alemania y realizó su 
despertado mi interés y curiosidad es que .labor en [os Estados Unidos, sino también 
la estampilla, en vez de mostrar el rostro constituye una forma de propaganda pa-
de un héroe de la independencia, de exhi• ra llamar la atención sobre su test y la 
bir una escena histórica o mostrar en bri- necesidad de que él sea realizado perió-
llantes col<lres un animal o una flor, trae ,dJcamente . Así, la estampilla cumple, ade-
eJ dibujo de un científico mirando por el más de sus funciones propias, la huma11i-
mlcroscopio. En letras cursivas, se indica tarla misión educativa en un aspecto que 
en el sello que se tz,a ta del Dr. George es v:ital. 
Pa~nicolaou. Si este ejemplo se siguiera, si los paf. 

Recuerdo que en nuestros tiempos de ses pusieran su interés de propagar a 
estudiante, se nos instaba a interesarnos través de los viajeros sellos rro sólo una 
en la filatelia como fuente de cultura. propaganda turística o de exaltación de 
A través de la colección íbamos descu- valores nacionales, sino campañas de bien 
briendo los nombres de países ignotos, eomún, el valor didáctico del sello no 
de Estados que h:abían existido y luego estaría reservado a los coleccionistas, sino 
desaparecido en la transformación del a sus usuarios y a través de los polícro-
mundo; en los pequeños sellos dentados máticos pedacitos de papel adheridos a los 
aparec1an i!'ostros de reyes y gobernantes sobres, se podría realizar una labor <le 
que Incitaban nuestrá curiosidad y nos beneficio general. 
enviaban derecho a diccionarios biográfi- La leyenda cuenta que San Valentín, al 
cos para enterarnos quiénes eran, quó ser eD'carceJado, se dedicaba a escribir 
hablan hecho v cuáles Jos méritos que les pequeños papeles en que expresaba su 
permitían el honor de viajar por eJ muu- amor, para Jue_go lanzarlos por los barro-
do convertidos en sellos postales. Pero tes de su prisión. sin saber quién los re-
no recu,erdo. de mi colección de sellos ,d$ cogería y a quién sus palabras llegarían, 
niño ninguna es tampilla dedicada a un ,>ero en la seguridad de que alguien de 
cientlfico. Tal vez, el rostro de Luis Pas- los que encontraran sus recados anóni • 
teur se asoma en mi memoria como in- mos, se séntiría recorrfortado por sn men-
serto en una estampilla francesa. saje de amor . 

Esta estampilla norteamericana me ha Así, también, alguien que ha visto esta 
vuelto a recordar el valor didácti co que estampilla de la que yo estoy escribiendo, 
tienen los sellos y a poner en evidencia, podría sentirse inclinado a hacerse el test 
una vez más, cómo esa nación aparente. Papanic-0laou y, así, detectar temprana• 
mente tan pragmática y utilitaria sabe mente un incipiente cáncer. y basta que 
honrar a quienes han brillado por su la- una sola mujer sea inducida a eso por la 
bor intelectual y científica, aportando al estampilla, para que ella se justifique. 
progreso de la humanidad el res ultado de Todos los países tienen algo que apor-
su _labor investigadora. , tar a esta eventual campaña de bien pít· 

El doctor Papanicolaou es un nombre blleo a través de los sellos postales. Si a 
que bien conocen }as mujeres de todas Estados Unidos se le imita en tantos as-
1as latitude s. Dedicó su vida al estudio pectos. ¿por qué no imitarlo, también, en 
del cáncer uterino y logró descubrir una este otro representado en una modesta 
I-0rma de examen que permite detectar estampilla de trece centavos? 
anticipadamente eJ mal, logrando asf su 1 
neutralización. PARTIQUINO 1 _ , 

LA SEGUNDA 


